
Querido amor secreto, 

Eres un secreto que mi silencio grita a voces. “Te quiero” son dos palabras que mis 

labios no se atreven a formular, así que son las letras que salen de mis manos las que te 

lo van a decir, pero antes de ello, te quiero preguntar: 

¿alguna vez has estado enamorado? Porque yo sí. Sí, el amor ya lo he vivido antes, y 

también lo he perdido. Sabes, eso que se siente al perder a alguien tan importante para 

ti, es asombroso y terrorífico a la vez, no se lo deseo a nadie.  

También me he dado cuenta de que, a estas edades, el amor es muy peligroso… te hace 

llorar desconsoladamente, te duele, pero sigues ahí, queriendo a esa persona, que, 

aunque no te des cuenta, te hace daño. Eso es lo que tiene el amor, que nada ni nadie, ni 

siquiera tú mismo, puedes elegir cuál será tu amor, ni por qué. A mí me preguntaron una 

vez: “¿Por qué le quieres?”, ¿y yo qué respondí?, pues que no lo sabía. Aunque también 

creo que, si sabes definir lo que sientes en un preciso instante o lo que sientes por una 

persona, en verdad no lo sientes, los sentimientos son así de abstractos y de 

complicados. Tampoco sabemos a ciencia cierta qué decimos con nuestras palabras, y 

mentimos constantemente, aunque no sea nuestra intención. Cuando le dices a alguien 

TE AMO, ¿sabes lo que dices de verdad? ¿sabes todos los significados que pueden tener 

esas dos palabras? No, ¿verdad?, pues ya estás mintiendo, porque igual a ese alguien le 

dices hoy te amo, mañana le dices te odio. Qué escalón tan alto has bajado, aunque  

dicen que del te amo al te odio hay muy poca distancia, pero yo no lo creo de verdad. Si 

cuando tú conoces el verdadero significado de esa expresión, la dices, han de pasar 

muchas y horribles cosas y aún no es suficiente para dejar de sentirlo. La cosa está en 

que, aunque no seamos conscientes de todas las mentiras que decimos, yo sí soy 

consciente de lo que te voy a decir… y es que te quiero, te quiero de una manera muy 

especial. Me di cuenta cuando el calor de tus abrazos era distinto, cuando al soñar me 



imaginaba un futuro contigo. Cuando me defendías en la cara y en las espaldas. Eres el 

motivo por el que cada día me levanto sonriendo, y por el que me acuesto ansiosa por 

soñar contigo. Cuando estás a mi lado, mis mejillas se tornan a un rojo rubí, mis ojos te 

susurran que quieren pasar el resto de su vida contigo, para que seas el primero y el 

último al que vean todos los días.  Te das cuenta de que te gusta una persona cuando las 

famosas mariposas de la barriga empiezan a revolotear. Cuando dejas atrás toda teoría 

científica, pierdes la razón, y solo te dejas llevar por la pasión y el placer que te causa 

querer a esa persona. Pues, yo me pregunto, ¿cómo va a tener explicación científica la 

de locuras que se cometen cuando estás enamorado? El amor no se puede explicar, es 

una enfermedad que no tiene remedio, pero que no quieres curar, porque, aunque te 

mata, también te alimentan, y es que, como dijo Joaquín Sabina: el amor cuando no 

muere mata, porque amores que matan nunca mueren. Así que ya sabes, si mi amor por 

ti no me mata, es un amor que nunca morirá. Espero que alguna vez ames a alguien de 

la misma manera con la que te amo yo, y si fuera posible, que esa persona sea yo.  
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